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Italia y los desórdenes
de Palestina
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Los actuales desórdenes de Palestina, la re- 

wlta de los árabes contra el plan de división 
M país propuesto por los ingleses y contra la 
«ación de un Estado judío, constituyen, para 
j  Gran Bretaña, e l más grave peligro.

En efecto. Palestina se ha convertido, en es- 
los últimos tiempos, en uno de los puntos neu- 
rílgicos del Imperio britán ico; desde que Mal- 
•:-situada demasiado cerca de las bases ita- 
fatós—ha sido casi abandonada por la Escua- 
íra del Mediterráneo, el puerto de Haiffa (en 
áwide termina la cañería que lleva el petróleo 
fcMcssul), es el punto de apoyo principal de 
xs fuerzas navales inglesas en Oriente. Por úl- 
tnno, como el Tratado anglo-egipcio estipula la 
«licuación de las tropas inglesas de las orillas 
^  Nilo, éstas han sido trasladadas a Paiestina. 
•  donde se hallan para defender el Canal de 

y cuyo gasto de manutención, para deses- 
P*ración de los judíos, corre a cargo del presu- 
poesto del país. Además, las rutas aéreas del 
Imperio pasan por Tierra Santa.

Palestina, es, al mismo tiempo, uno de los 
P®tos más vulnerables del Imperio, debido al 
*®flicto permanente e insoluble que existe en- 

sus dos poblaciones: judía y  árabe. Esta úl- 
se alza sin cesar contra la administración 

^tánica. La resistencia árabe está apoyada por 
“  potencia que, hoy, en todas las partes del 

y, especialmente en el Mediterráneo, se 
a Inglaterra: Italia.

n¡ *  *
tentativas de dominio de Italia sobre el 

®ündo árabe, de lo  cual se ha dado cuenta la 
1^^ hace sólo Unos meses, cuando el duce, ci- 

la espada del Profeta se proclamó, a imi- 
de Guillermo II antes de la guerra, de- 
del Islam, datan, de hecho, de hace más 

^ 6 2  años.
Italia, olvidada durante la distribución de 

^ d a tos  en el Próxim o Oriente, quiere tomar 
revancha y  atraerse las simpatías del mun-fl V ̂  ̂  ̂  _1 _ _ _ _  ̂̂  ̂   ̂m ̂ «.te ^

más*fabe adhiriéndose a sus reivindicaciones
5Sresivas.

 ̂ esfuerzo de penetración emprendido por 
P ij^ianos en todos los países árabes, pero, es- 
^l^^niente, en las naciones ribereñas del Me- 
^ 1  l ^ eo. Siria y Palestina, ha sido muy oo- 

y sus huellas son fáciles de discernir, 
primer lugar, las inversiones de capital. 

-  ^ paseo por e l centro de Jerusalem basta 
.darse cuenta de que algunos de los 

'̂ 'Os más modernos y  más imponen- 
^rienecen a la gran Sociedad de seguros 

4 j^;_^^5 te, «Assicurazioni Generali». En el
crédito ocurre igual, el 

la excede con m ucho a
Ban-

todos
*9. Bancos extranjeros y, hecho curio-

del 
Rom.

locjg^® el año pasado, en Palestina, todas las 
italianas cuyos documentos estaban 

haíi si  ̂ italiano, inglés, árabe y  hebreo,
los textos hebreo e inglés.

^  Du de navegación italiana envían a
*0s Próxim o Oriente trasatlánti-

flamantes— con los cuales los po- 
viejos de nuestras «Messageries» 

luchar— al mismo tiempo que prac- 
VapQ̂  tarifas más bajas de todas las líneas 

‘  los vi '^^í'daderos precios de «dumping». 
Jaros árabes se les hacen rebajas im-

en v iad o  esp e c ia l  en Je ru sa ie m )
portantes, bajo cualquier pretexto y  especial­
mente cuando se trata de excursiones colecti­
vas a Italia.

Por último, los italianos recogen en sus Uni­
versidades a centenares de estudiantes ára­
bes, que no sólo están dispensados de todo gas­
to de estudio, sino que gozan casi siempre del 
beneficio de becas.

Este esfuerzo considerable, material y  mo­
ral (en este último dominio debemos citar la 
propaganda en árabe que realiza la estación de 
T.S.H. de Bari), ¿habrá dado ya sus frutos? ¿Ha­
brá conseguido Italia ganar la amistad del mun­
do árabe hasta tal punto que pueda servirse 
de ella contra Inglaterra?

He hecho esta pregunta a varias personali­
dades árabes, políticos, intelectuales; al Presi­
dente del Consejo de Siria, Jemal Mardam Bei, 
y  a los profesores de la Universidad de Damas­
co. Todos me han respondido: «Si los árabes 
tuviese que decidir entre Francia, Inglaterra e 
Italia, es evidente que no sería a esta última a 
quien eligieran. Saben .perfectamente que la co ­
lonización francesa o inglesa es una coloniza­
ción de dominio y  de capitales que no perjudi­
ca a la población indígena y que, por el con­
trario, le aporta ventajas materiales. La coloni­
zación italiana es una colonización de hombres, 
en detrimento de los indígenas. Si, en Oriente, 
no se conoce a los ingleses y  a ios franceses 
más que bajo el aspecto de oficiales conquista­
dores, de grandes funcionarios, administrado­
res y  capitalistas, creadores de la riqueza ma­
terial del país, se conoce demasiado y  se des­
precia profundamente a los pequeños com ei- 
ciantes, artesanos y obreros italianos, que, hacen 
la competencia a las gentes del país. Por otra 
parte, los árabes no han olvidado que si Musso- 
lini se proclama hoy protector del Islam, hace 
diez años hizo exterminar a toda la población 
«senusita» de los oasis de Libia, y que en Etio­
pía, los procedimientos de colonización no han 
sido más humanitarios. Es cierto que los méto­
dos del Gobierno autoritario del fascismo tie ­
nen para una parte de la juventud árabe una 
atracción innegable, pero todos los estadistas 
de los países árabes saben que el único péligro 
verdaderamente serio para su independencia 
(conquistada ya, com o la del Irak— o solamen 
te cercana, com o la de Siria), proviene de la vo 
luntad de expansión de Roma.

Pero si, en el mundo árabe, en general, el 
esfuerzo de propaganda italiana parece haber 
fracasado, en Palestina el caso es bien distinto; 
allí los árabes encontraban en Italia una aliada 
preciosa contra el adversario com ún: Inglate­
rra. Es pues, natural que la alianza entre los 
nacionalistas árabes de Palestina e Italia se-x 
sincera— por lo  menos provisionalmente— y  to­
tal.

El hombre en quien los italianos habían 
puesto todas sus esperanzas en Palentina, era 
e l Gran Mufti de Jerusalem— cuya reciente 
huida hizo conocer su nombre, a todo el mun­
do— . Sus ambiciones de jefe pan-árabe y  su 
odio a los ingleses hacían de Mohammed Haj 
Amin el Husseini. hasta la semana pasada, el 
hombre más poderoso de la Palestina árabe y 
el aliado nacional de Italia.

(Continúa en la página siguiente)
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Ataques italianos con­
tra Mr. Edén

Le acusan <ie estupidez, incoherencia y  e lo c u en ­
cia presuntuosa

RO M A, 2 noviem bre. —  El G obier­
no italiano no i>erdi6 tiempo en re­
dactar una m ordaz réplica al discur­
so de M r. Edén, ayer, en la Cámara 
de los Comunes. En un escrito oficial 
publicado en «Inform ación D iplom á­
tica» y que muestra indicios de haber 
sido redactado por el propio Musso- 
lini, d ic e :

«La Potencia que Edén no mencio­
na eS Italia. Según e l m inistro in­
glés d e  N egocios Extranjeros, Ita­
lia ha com etido la triple falta de ha­
ber com batido al lado de los aliados 
en la Gran Guerra y  ayudado a  su 
victoria com ú n ; de haber asegurado 
la unidad nacional y  conquistado t<n 
im perio en  A frica , por su8 propios 
m edios y su propia sangre, y, final­
mente, de haber hablado a fa v or  del 
pueblo alemán,

Tocante a A frica, es evidente en 
los círculos solventes de Rom a que, 
mientras In ^ aterra  y  Francia se re­
partían el inmenso im perio colonial 
alemán, Italia obtenía una mezquina 
com pensación. D e Inglaterra logró 
91.000 kilóm etros cuadrados d e  te­
rritorio en «Jubaland», de un  valor 
m uy rdativo , y  de Francia, 114.000 
kilóm etros cuadrados de auténtica 
arera, por lo  cual d ió parte d e  sus 
derechos en Túnez, sobre los  cuales 
Francia regateó hasta e l últim o ins­
tante.

Todo esto vino después de la  so­
lem ne contratación im perial que 
Francia e  Inglaterra asumieron ha­
c ia  Italia en él Pacto de Londres 
cuando su objeto era asegurar nues­
tra intervención en la  guerra.

P or último, ahí está Etiopía. Ita­
lia la conquistó por s i Sola y contra 
todo el m undo, y  en prim er lugar 
contra sus aliados dél pasado.

M ister Edén encontrará en los  ar­
ch ivos del Forelgn O ffice los  exten­
sos docum entos de la labor hecha por 
él y  el G obierno británico para de­
tener la  m archa de la  Italia fascista. 
Los argum entos d e  m ister Edén no 
tienen, por otra  parte, ningún valor. 
Italia puede expresar librem ente un 
señalado criterio sobre la  justa  as­
piración  colonial alemana, porque 
n o  le  quitó nada »  Alemania.

E go ísm o  in gen io so
Sin embargo, el furor italiano con­

tra m ister Edén se desencadena esta 
noche. «L a  incoherencia de mister 
Edén», «L a presuntuosa elocuencia 
d e  Edén», d ice  la «Tribuna», y  pro­
sigue:

«El desconectado discurso d e  mís- 
ter Edén es indudablem ente una pe­

culiar dem ostración de ese ingenioso 
egoísm o que form a parte del tempe­
ram ento británico. M r. Edén no de­
be siquiera sospechar que la  fábula 
de la om nipotencia británica, si aún 
existe en Inglaterra, está m uy re­
ducida en el resto del mundo.

El señor V irginio G ayda dedica 
tres colum nas y  m edia del «G iornale 
d ’Iía lia» a una andanada.

A l m encionar las «estúpidas refe­
rencias» del secretario del Foreign 
en relación con el envió d e  tropas 
italianas a Libia, d ice :

«M ister Edén vierte su siniestro 
odio sobre Italia y  prosigue sus ma­
niobras contra su aliada de ayer, al 
lado de los histéricos agitadores bri­
tánicos qu e trataron de hacer un es­
pectáculo del ejercicio  norm al de los 
derechos d e  la soberanía italiana.

La justicia del caso italiano no se 
puede discutir, pues tlalia  no ha to­
m ado n i una ínfima parte del terri­
torio alemán. El «du ce» sostiene laS 
pretensiones coloniales alemanas por­
que la solución de este problem a es 
uno de  los principales elem entos de 
paz europea y  era el m ás indicado 
para ello, puesto que las manos de 
Italia están limpias.» —  REUTER.

(«T h e Manchester Guardian», 3 de 
noviem bre de 1937.)

B u q u es  d e  guerra  aie> 
manes en Tenerife

BERLIN, 31-X-37. —  D e Tenerife 
inform an al «Berliner Boersen Zei- 
tung» de qu e varios buques de gue­
rra  alemanes, entre ellos e l acora­
zado «Schliesien», han arribado a 
T enerife , donde fueron ' recibidos 
con  entusiasmo. La* calles principa­
les d e  Santa Oruz están adornadas 
co n  banderas alemanas. L os buques 
d e  guerra perm anecerán aún algu­
nos dias en Tenerife.

T r a n s p o r r e  d e  a rm a s ,  
m alogrado

G IBRA LTAR, 4-XI-37. —  G racias 
a  un em pleado del control, se ha 
■malogrado ayer un transporte de 
arm as para los rebeldes. Eli emplea­
do  registró un vagón que le  pareció 
sospechoso y  encontró en e l  m ism o 
gran cantidad de arm as y  m unicio­
nes. Las autoridades británicas fue­
ron  avisadas inm ediatam ente y  de­
tuvieron  a un gran núm ero de  co­
m erciantes de G ibraltar com plica­
dos en e l asunto.

Ayuntamiento de Madrid
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Italia y los desórdenes...
12 de Noviembre de I937

La personalidad dél Gran M ufti—de quien 
obtuve en la Mezquita de Ornar algunos días 
antes de los acontecimientos que provocaron su 
huida— , la última entrevista que concedió a

(C on tin uación )

un periodista extranjero, merece ser conside­
rada.

Miembro de una de las m ejores familias de 
Jerusalem, los Husseini, que pretenden des­
cender del Imán Hussein, nieto del Profeta 
— origen, desde luego muy discutida— Ĥaj
Amin fué educado primero en la escuela reli­
giosa francesa y he podido constatar que habla 
el francés con alguna dificultad pero correc­
tamente. Después, su padre, también Mufiti de 
Jerusalem, lo mandó a lá  universidad islámica 
de Al-Aksar (El Cairo), en donde, durante va­
rios años de estudio, tuvo q u e , sufrir severas 
privaciones.

A l sobrevenir la derrota y la ocupación in­
glesa, volv ió  a su país y  dió a conocer rápida­
mente su vocación de agitador. Los artículos, de 
una violencia extrema, dirigidos contra los ju ­
díos y  los ingleses, que publicaba en los periódi­
cos, fueron una de las causas de las perturba­
ciones de 1920. A l ser reprimidos los disturbios, 
Haj Amin, apresado, consiguió huir y fué con­
denado por rebeldía a diez años de cárcel. Pe­
ro un nuevo alto comisario, sir Herbert Samuel, 
israelita, llegó al país; particularmente preo­
cupado por congraciarse con  la opinión árabe, 
concedió una amnistía: el desterrado pudo vol­
ver a su país.

Un año más tarde m urió el hermano de Haj 
Amin que había sucedido a su padre como 
Mufti- Entre los candidatos a la sucesión pre­
sentados a la elección del alto comisario por 
los nobles musulmanes, Haj Amin estaba muy 
lejos de ser el favorito; habían advertido a 
sir Herbert Samuel que era un hombre peligro­
so, de una ambición limitada y  terriblemente 
jjenófobo. Pero— pensó el alto comisario—si
Haj Amin puede ser peligroso, he ahí un moti­
vo más para concederle el puesto que ambi­
ciona ; de esta forma se verá unido de nuevo a 
la Gran Bretaña, de quien será funcionario y  se 
reconciliará con los judíos.

Así, por una de las más curiosas paradojas 
de la historia contemporánea, un israelita li­
beral llevó al poder al hombre que debía ser 
en el futuro el enemigo más encarnizado de sus 
congéneres.

En efecto, la gratitud no inspiró nunca, en 
este asunto, los actos de Haj Amin, quien, des­
de su nombramiento, aprovechó la inmunidad 
que le conferían sus funciones religiosas para 
ser el animador y  verdadero jefe de la lucha 
contra la emigración sionista y  la administra­
ción inglesa. Este papel de héroe religioso y 
nacional, de defensor del pueblo árabe contra 
la invasión judía, le proporcionó, naturalmen­
te, una enorme popularidad que le permitió 
eclipsar rápidamente a todos sus rivales y 
transformarse en un verdadero dictador oculto 
de la Palestina árabe, venerado, obedecido y 
sostenido por todos sus compatriotas.

Péro las ambiciones del Mufti no se limita- 
"ban a Palestina. Quería extender su influencia 
a los otros países árabes y  también al resto del 
mundo musulmán. La lucha contra los ingleses 
y  contra e l sionismo— de la que era el héroe
¡e  ofrecía un m otivo de agitación incompara­
b le ; supo aprovecharlo con  maestría. Recorrió 
todos los países árabes y  fué hasta las Indias 
para despertar la solidaridad de los musulma­
nes con los árabes de Palestina. Evocó el pre­
texto de necesidad de defender el carácter mu­
sulmán y árabe de Jerusalem, para intentar ha­
cer de esta ciudad el m ayor centro cultural del 
mundo islámico. Una colecta fué hecha bajo su 
iniciativa en todos los países musulmanes para 
la creación en la Mezquita de Ornar de una 
Universidad religiosa y  los fondos recogidos 
fueron considerables. Siguiendo el mismo or­
den de ideas consiguió hacer revivir las pere­
grinaciones a la Mezquita de (5mar, tan pro­
vechosas para su prestigio com o para su bol- 
sillo-

Por fin, en 1931, se celebró en Jerusalem 
un Congreso pan-islámico, del cual fué eleg’do 
F^esidente y  en el que se proclamó la solida­
ridad del mundo mxisulmán con los árabes de 
Palestina.

De esta forma, el Mufti se había converti­
do en uno de los personajes más eminentes del 
mundo musulmán, cuyo prestigio m oral com o 
defensor de la idea árabe estaba de tal forma 
arraigado que se podía permitir proponer su

arbitraje en la guerra entre Hedjas y  Yemen, 
y contribuir así a la terminación de un conflic­
to entre dos pueblos hermanos, considerado por 
los árabes com o una guerra civil.

Pero a pesar de todo su prestigio, era evi­
dente que no podía alcanzar e l fin que preten­
día : consolidar su dominio en  Palestina y  su 
autoridad m oral de árbitro, de je fe  espiritual 
del mundo árabe, sin la  ayuda de una potencia 
extranjera- Los ingleses—no reaccionando si-

12

L O S  T O T A L I T A R I O S  ^  
L A S  I G L E S I A S  (

Después del hillerismor {encoré 
trará la Iglesia un adversarle^

no débilmente contra las campañas terroristas 
árabes y  renunciando a perseguir al Mufti, a 
pesar de su papel evidente en la dirección y  
mantenimiento de la rebelión— continuaban 
aplicando la declaración Balfour sobre la crea­
ción del hogar judío. Era necesario obligarles a 
que renunciaran al procedimiento de los sio­
nistas y, particularmente, a que abandonaran 
la idea de la creación de un Estado judío.

%no menos temible en el
fasciismost

* * *
En mi entrevista con el Gran Mufti, éste 

me asegiiró el deseo de los árabes de Palestina 
de luchar hasta el final contra el reparto de 
dicho país y  su fe  en la Providencia para ayu­
darles a vencer.

Pero yo  sabía m uy bien que e l Mufti, fuera 
cual fuese su piedad, había buscado otros apo­
yos además del del poder divino. El año an­
terior. con m otivo de la huelga general, 
le fué enviada de Roma una subvención 
de 60.000 libras. La historia f u é  divul­
gada después de un acontecimiento que se da 
con frecuencia en O riente: el intermediario en­
cargado de la entrega de la suma, creyó m ejor 
guardarse la mitad para él. Una reclamación 
fué'dirigida desde la Mezquita de Ornar al pala­
cio  de 'Venecia y  el joven Cónsul italiano que 
había presidido la transacción, tuvo que aban­
donar toda esperanza de hacer una carrera 
brillante y  se marchó a una ciudad de Améri­
ca Central.

A  pesar del mal entendido, Roma no se dió 
por aludida a juzgar por el hecho de que todas 
las ^rmas capturadas a los rebeldes eran de ori­
gen italiano.

Hace algunos meses, cuando las negociacio­
nes sobre el G entlem en A greem ent anglo-italia- 
no, cuando fueron suspendidas las emisiones 
antí-inglesas del puesto de Bari, el apoyo de 
los italianos a los nacionalistas árabes tuvo 
igualmente que detenerse. Esta es, por ‘lo  me- 
no^ la explicación que se dió a la actitud re­
lativamente conciliadora que e l Gran Mufti en 
persona demostró durante algún tiempo.

Pero bien pronto, desde que empezaron los 
incidentes en el Mediterráneo, e l Pacto italiano 
volvió a hundirse, y  fué en Palestina donde es­
talló la nueva campaña terrorista que culminó 
en el asesinato del •Gobernador inglés de Gali­
lea.

Sin embargo, los italianos y aliados del Muf­
ti parecen haberse equivocado sobre la actitud 
de los ingleses que, indignados de repente por 
e l asesinato de uno de los suyos, han dado 
pruebas de una energía inusitada y  destruido 
sin titubear todas^laS organizaciones de los na­
cionalistas árabes. La huida, poco edificante del 
Mufti, que parece haber sufrido pérdidas tan 
grandes en Palestina com o en los demás paí­
ses árabes, y  su aureola de mártir y su prestigio 
de jefe, podría m uy bien marcar el comienzo 
del fin de la influencia italiana en Palestina...

ANDRE PALERT
(«Marianne».—27-X-37.)

S e  auforí-

re-za la 

p r o d u c ­

c i ó n

cuanfo se 

publicaen 

esfe  B O -

U n gran periodista a le ­
mán es desp oseíd o  de 

su nacionalidad

LETIN

BE21LIN, 27. —  Theodor W oü l, an­
tiguo redactor je fe  del «Beriiner Ta- 
geblatt», ha sido desposeído de la na- 
cional dad alemana por decreto del 
m inistro del Interior del Reich, apa­
recido en el diario oficial.

Sus bienes serán confiscados.
Como se recordará, Theodor W olff, 

actualm ente en el extranjero, ha ad­
quirido una notoriedad m und'al de­
b ido a los artículos que publicaba en 

.su  periódico, sobre política externa.
Tiene 69 años.
El m inistro del Interior ha despo­

seído también d e  ¡a  nac'onalidad ale­
mana a otras sesenta personas cuyos 
bienes serán confiscados.

<«Le Peuple». Bruselas, 29-X-37.)

BRUSELAS. —  B ajo este título, 
publica la «L ibre Belgique», órgano 
católico conservador:

«Se ha observado últimamente, en 
un articulo atribuido a Mussolini, 
una alusión a las cuentas que el fas­
cismo tendría que a r r a la r  con  cier­
to  «catolicism o ondulante». El co­
rresponsal del «Tem ps» en  Rom a da. 
a este respecto, datos bastante gra­
ves que hacen suponer que podría 
surgir un conflicto entre el Gobier­
no italiano y  el Vaticano. «L os cen­
tros eclesiásticos romanos — dice—  
se han conm ovido fuertem ente por 
este artículo y  se preguntan qué con­
v iene pensar de  él. Según unos, el 
je fe  del Gobierno italiano hubiera* 
querido dirigir una advertencia a los 
católicos extranjeros d e  tendencias 
dem ocráticas qu e desdeñan . al fas­
cism o com o un adversario irrecon­
ciliable con  la doctrina de  la Igle­
sia, com o contrario al espíritu evan­
gélico, y  que para com batirle no va­
cilan en aliarse con partidos de iz­
quierda más avanzados, compren­
diendo en  ellos a l com unism o. El he­
cho eS que desde hace tiempo la so­
lidaridad de ciertos elem entos cató­
licos extranjeros con los ro jos de Es­
paña es criticada con  pasión en los 
centros fascistas romanos. El llama­
m iento de diversas personalidades 
francesas en fa v o r  de los  vascos que 
luchan contra los ejércitos del gene­
ral Franco es considerado en  Roma 
com o un acto de comfrficidad bolche­
vique. Sin embargo, parece evidente 
que Mussolini, al am enazar con  sus 
rayos a un cierto «catolicism o ondu­
lante», no ha pensado en  la  actitud 
de los católicos extranjeros, la cual 
escapa a su jurisdicción. No puede, 
por otra  parte, a lcanzarla ..T odo lo 
más, pniede impedir qu e cierta lite­
ratura penetre en Italia. P or esto se 
podría uno preguntar si estas pala­
bras, en lugar de  dirigirse a. los ca­
tólicos extranjeros se refieren a cier­
tos católicos italianos que no están 
«unidos», es decir, qu e no son orto­
doxos, en el sentido fascista. Sin em­
bargo, estos católicos italianos filo- 
com unistas son pocos. L a iglesia ita­
liana esté en  general, satisfecha del 
Concordato. El problem a se plantea, 
pues, en saber si, al pronunciar estas 
palabras, Mussolini no ha mirado 
m ás arriba. Desde hace tiem po se  co­
menta en Rom a qu e las encíclicas de 
Pío X I  tienden a referirse m ás bien 
a un sistema dem ocráíeq q u e  a un 
sistema fascista. P or otra parte, se 
puede preguntar si la  lucha del Va­
ticano contra el h ’Uerismo no tendrá 
finalmente repercusiones sobre las 
relaciones entre e l fascism o y  el pa­
pado, puesto que t í  e je  italoalemán 
no es solam ente un lazo político, sino 
también un lazo cultural, y  qu e cier­
tos principios del nacíonaisoc'alism o, 
sem ejantes a !oS conceptos fascistas, 
son atacados por la  Santa Sede. La 
frase d e  Mussolini podría, pues, m uy 
bien, ser una advertencia a estas 
tendencias de la Santa Sede, tal co­
m o salen de las encíclicas. Sin em­
bargo, hasta ahora no se ha notado 
ninguna rea cc 'ó c  por parte del Va­
ticano. El «Osservatore Rom ano» no 
ha realzado la fórm ula del «catoli­
cism o ondulante». Es probable, sin 
em bargo, que si se siente atacado, el 
Papa responda.»

Un ju ic io  re se rv a d o  del 
V a fic a n e

El «Boletín diario del Centro de 
Inform ación Católica» ha publicado 
en su núm ero del 11 de octubre i a 
nota S'gu'ente d e  su corresponsal 
particular en la ciudad del Vaticano ;

«En los  centros autorizados ie l

Vaticano se está poco inclinado «i- da-Ti 
una im portancia exagerada a ¡d i  
alusión d e  un artículo del «Pop,; j hu 
d 'Italia» al exam en de  la situidj 
del fascism o en  Europa, despu^(j 
la entrevista de Berlín. En este l, 
tículo — en e l qu e es fácil divi*»l
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inspiración— , después de hab« 
sado revista a  los adversario» 
fascism o; capitalismo, dem 
parlamentaria, socialismo, co. 
mo y  liberalism o, se habla de 
to catolicism o ondulante», «o 
cual, d ice  t í diario italiano, 
quier dia arreglarem os nu 
cuentas a nuestra manera*.

Esta cita no d e s i g n a  
m ente, ni el objeto, ni el géngei f f f  
am enaza; pero el hecho en s i : 
m o no deja  de dar lugar a un | 
número de com entarios, dada 1* 
toridad que se debe atribuir 'i t 
escritos de este género.

No se piense que esta am, 
c:ón haya tenido el designio den 
ver del revés a los católicos it
puesto qu e éstos, com o ta les, _
nen libertad de acción política; 
referirse-a los  católicos de o tr o i| » L  
ses que participan en la vida 
ca, siguen directivas que no c o n t f  
penden a las del fascism o o hasti 
son diametralmente opuestas. En 
te caso no se ve qu e la am enaaí? 
m ulada en  t í  citado pasaje pued* 
ner un efecto práctico.

En los centros autorizados de i 
se considera este pasaje únicaa|_ 
com o una satisfacción dada | 
Prensa alemana y  un tributo I 
afirmación, tantas veces repetiíl^K  
solidaridad espiritual de  los do* ‘‘■T  
gím enes; pues palabras del 
de  las escritas por el «Popolo 
lia» provocan  un  ju icio  reser»**^ ®

E x é g e s is  d ir ig id a
L,a postura de l catolicismo ^  jB y  

artículo del «Popolo d ’Italia» e* 
sa de un largo comentario 
«Stam pa», ba jo la  firma del cofljW 
ponsal de este diario en  e l V a t » * ^  
M. Castelli. E3 autor, que e*- -  r  $
personalidad bien conocida «o ► ^
m a — donde pertenece al grUPO*
fascistas qu e son a’  m¡=mn-----------   al mismo
m ilitantes católicos— , se esfueií*'
dem ostrar que el «P opolo» no *
referido de ninguna manera a Wj"
tólicos italianos. A l hablar de 
licism o ondulante», el «duce»
bría referido a los católicos 
jeros antifascistas, principalmeflj* 
los que, en Francia e In g la ter»   ̂
protestado contra la  expedicí<* '  
Etiopía y  que han manifestad* 
simpatías por el G obierno de '* * '

Era natural qu e el «Popolo 
lia » reaccionara contra esta 
cia de  catolicism o ondulante 
día encontrar algunos 
aislados, de buena o mala ío- 
Italia y  que haya señalado * ® ,j- 
corresponde una actitud 
ne un carácter político n a c io "^  
que, por consecuencia, se 
fuera del control d e  la suprema '• 
ridad eclesiástica. . ^

(«Journal des Nations»,
28 octubre 1937.)

La " K u l í u r a
nazi

BERLIN. —  Esta mañana.
cum plida la pena cap'-^^Berpor "alta tra ición" contra 

.Sander. ^  (ff
El tx>nd^onado. signiendo f.-* 

tum brc "nazi” , fu é  dccap'^'’ 
hacha. —  FABRA.
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El penal de Burgos
n  la barriada de Santa Agueda, una de las

Pop,

•’picas y  desde luego la más antigua de Bur- 
7 Tunto al histórico tem plo de Santa Gadea, 

el Cid recibiera el juramento al monarca 
'onso VI, alzóse el antiquísimo presidio conocido 

*7- con el nombre de Prisión Provincial.
'■ Es un caserón de piedra, v iejo y  destartalado, 
, qye presta acceso una vetusta escalinata, desde
• ralJejón estrecho.

Todo él es lóbrego y  oscuro, y  en su interior, 
■liinente los modernos despachos habilitados para 
■ dirección y  oficinas ofrecen aspecto habitable;
• humedad, terrible sobre todo en su planta baja,

ster

ler r' 
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41

usó h a 1® vieja mansión aire de torre novelesca o  de 
-micro.

Había en Burgos, hasta hace poco tiempo, otra 
lisióii aún más antigua, pero se derribó reciente- 
»«ite ante el inminente peligro que presentaba de 
r; fatal derrumbamiento.

La República dotó a esta ciudad de im magnífi- 
»  establecimiento penitenciario. Situado en las afue- 
■jj de la ciudad, en una vasta planicie, el moderno 

yergue sobre el campo pardo su silueta airosa. 
No existe edificación alguna en sus inmediacio- 

i. ni en sus cercanías loma o altozano alguno que 
oculte a la vista en una considerable extensión 

■-terreno. Azotado día y  noche por los vientos des­
lentes de las lejanas sierras de Fredilla y  Pan- 

■«bo. parece inmenso e inm óvil buque, sobre la 11a- 
« mar de Castilla.
Se llega a él por un solo camino, no siempre en 

.t̂ áias condiciones, pues la lluvia y  los temporales 
’í hacen intransitable en ciertas épocas: cuando es- 
) sucede, las brigadas de presidiarios salen en ple- 
*t borrasca a reparar los daños causados y  a hacer 
fjrt'ble, en trabajo agotador, la comunicación de ese 
i#te con la ciudad.

E! Penal, desde el punto de vista arquitectónico, 
un cuadrilátero amurallado en su exterior, for- 

de diversas piezas o alas independientes. 
®;<5as Dor "peaueños patios y  jardines y  con un pa­
tío r-ande interior cuadrado y enlosado-

En el edificio primero extem o, se han instalado 
Reirás de las oficinas, las viviendas de los em- 
Iwadn':; las alas laterales encierran la enfermería 
* los talleres y  en las naves uniformes del fondo 
f Mían las celdas dormitorios y  los comedores en 
•pl’ ntabaja.

El .sistema punitivo en él seguido es el m ixto 
W celular y  de los grandes patios y talleres en co-

Rabia oído hablar elogiosamente del Penal nue- 
’  do Burgos, y  verdaderamente no había sido fa- 
® oi elogio, pues tanto por su construcción y  capa- 

como por los elementos modernos en él ins- 
f^ os , puede considerársele com o uno de los me- 

de Esnaña.
No tardé m uchos días en conocerle a la perfec- 
pues uno de los primeros asuntos judiciales en 

^  ’Rtervine fué el de un plante o  revuelta que 
en el mes de febrero del año 1935. 

^hallábanse a la sazón cumpliendo condena, ade- 
j  de los presos por delitos comunes, en número 
mjjdo. unos ochocientos o  novecientos detenidos 

y  presos sociales, condenados o proce- 
j. su intervención en la revolución asturiana 

octubre de 1934. Entre ellos, se hallaba en el Pe- 
^IJ^PNendo su condená de treinta años, el lea- 

y  «generalísimo» de aquel movimiento

director, un hom bre arisco e  inteligente, Ju- 
totjj eualver, republicano antiguo, que gozaba de 
||],^.®®^patías en la población burgalesa, había 

al Juzgado por teléfono y  dado noticia del 
^^hmediatamente nos constituimos para la 

g j"  de diligencias.
1 ^Ohflicto pudo revestir caracteres gravísimos, 

o  solucionado; los presos de la gale- 
°” ^hnes», hacinados por la aglomeración de 

^  cru'y?^ y  gubernativos, bíanse amotinado, por 
cometían algunos guardianes y 

;p_ uno de ellos apodado «El Maño», al que 
^ '5  en la revuelta. «El Maño» era un an-

con^^’ ®̂“ ®so por su matonismo y crueldad 
detenidos, de la que se jactaba conti-

de haber dado muerte a «El Maño», los 
l*S>acbo j^M tud levantisca, dirigiéronse hacia el 

hel director, obligándo a los oficiales y 
® a dejarles paso, pero sin hacerles daño

intentó calmarles y  les ordenó se re- 
a *̂ ®̂ das a lo  que ellos se negaron. La ex- 

j^tído ^ ^mentaba y  el director, viéndose desobe- 
 ̂ iiamó a la guardia exterior e

Jnr su entrada en el patio, donde se ha-
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liaban los presos, cuando González Peña, que tenía 
gran prestigio entre los presos y  se hizo cargo del 
peligro que corrían les dirigió la  palabra:

«Campañeros, cesad en esta actitud— dijo enér­
gico— . ¿N o comprendéis que si seguís así, la guar­
dia exterior os ametrallará sin compasión? Dejad al 
director, ha sido bueno para todos nosotros y  no de­
béis hacerle nada.»

Su voz. recia y  dura, de minero, de hombre de 
masas, aquietó a los más excitados.

—No hagáis caso— decían algunos—, ahora nos 
maltratarán por la muerte del «Maño». Apoderémo­
nos del director y  de los oficiales y  los tendremos 
com o rehenes.

— ¡Atrás!-—dijo  González Peña, imponiéndose 
autoritario, seguido de varios preventivos incondi­
cionales—. no hemos de consentir hacer daño al­
guno a los oficiales, que se portan bien con vos­
otros. «El Maño* ha muerto, pero yo, lo  mismo 
que e l director aquí presente, os prometemos decir 
la verdad sobre sus actuaciones y  sus crímenes, y 
no habrá represalias, seguram ente; pero tenéis que 
abandonar esta actitud. ¡Me dáis lástima, desgra­
ciados! ¿N o veis que la guardia exterior y  los re­
fuerzos os destrozarán sin compasión? ¿N o veis 
que estáis sin armas y  a merced de ellos?...

Aquellas palabras sensatas y  la actitud decidi­
da de aquel hombre que se había jugado, noble y  
valientemente la vida en la revolución, convencie­
ron a todos; los presos en silencio se retiraron a 
sus galerías y  el orden se restableció sin dificultad 
alguna.

Pocos momentos después, llegaban a la prisión 
varias camionetas con  fuerzas del ejército y guar­
dias de asalto para sofocar la revuelta con  órdenes 
severisimas. Restablecida la calma completamen­
te, empezábamos a actuar nosotros; las declaracio­
nes primeras de González Peña, del director y de 
los oficiales, confirmaron todas, junto a la maldad 
y conducta cruel del guardián muerto, la nobleza, 
aún , en plena indisciplina, de los presos, que pudie­
ron disponer de sus vidas en aquellos momentos.

Recuerdo que González Peña, en un inciso de 
su declaración nos d ijo : «No deseo la muerte a na­
die, pero ese «Maño» era un infame y un sádico y  
nada se pierde con su muerte».

El triunfo electoral de los izquierdas .y la am­
nistía consiguiente para los delitos políticos, liber­
tó a la mayoría de los presos sociales y  gubernati­
vos.

Todos, al serles notificada su liberación, se ex ­
presaban ante nosotros con gran corrección en  su 
alegría y entusiasmo. No olvidaré nunca las pala­
bras que González Peña, a quien nó volví a ver des­
de entonces, pronunció en la puerta de su celda en 
aquel momento de su libertad, ante e l fiscal don 
Lu(4ano Suárez Valdés, el juez de instrucción y  
otros personajes-

Alguien expuso a González Peña que tendría 
ocasión de vengarse, toda vez que había sido nom­
brado diputado» y ocuparía, sin duda, algún alto 
cargo.

— Nosotros— repuso tranquilamente el aludido— , 
salimos de aquí sin ánimo ni deseo alguno de ven­
ganza. Ya^ saben ustedes lo  que he sido calumnia­
do y  perseguido; he pasado por una condena a 
m uerte; pues bien, no tengo afán alguno persecu­
torio o  vengativo. M i único propósito es olvidar lo 
personal y  dedicarme con alma y  vida a mejorar 
la situación social y  laborar por nuestro país, ¡que 
falta hace!

Aquellas palabras de González Peña, que aún 
vestía el pardo uniforme de presidiario, pero que 
era ya  diputado, libre, y  futuro personaje de la si­
tuación, causaron en  mí y  en todos los que le oían, 
una impresión enorme. No las olvidaré nunca, como 
tam poco olvidaré la forma en que la sociedad ofi­
cial y  burguesa, allí representada, respondió, poco 
tiem po después, a aquellas palabras cordiales y 
propósitos nobles del minero asturiano.

E l Penal, construido para novecientos presos 
aproximadamente, ha albergado durante la rebelión 
a más de tres mil diariamente. La vieja  prisión de 
Santa Agueda, habilitada para doscientos, ha teni­
do un promedio diario de mil, entre sus plantas y 
fosos.

El hacinamiento y  mal acondicionamiento de 
ésta y  la aglomeración de presos en e l nuevo penal, 
revistieron caracteres gravísimos.

Pero lo  verdaderamente trágico, tanto en uno 
com o en otro, visitados frecuentemente por mi, era 
la angustia mortal en que, faltos' de toda garantía, 
a merced de odios personales o pasiones políticas, 
los desgraciados presos veían pasar sus días de de­

tención en anhelante y  temerosa espera, en ardien­
te incertidumbre de su destino.

Las ejecuciones sin formación de causa alguna, ‘ 
fueron numerosísimas. Cada noche, cada madruga­
da, eran sacados de sus celdas y entregados a los 
portadores de listas fatídicas, varios desgraciados.

Los «designados» montaban esposados, de dos 
en dos, en  los autobuses preparados y  en siniestra - 
peregrinación, eran co n d u c io s  al lugar de ejecu­
ción.

En una de las primeras expediciones íué con­
ducido e l propio ex  director del penal, Julián Pe- 
ñalver, acusado por sus perseguidores, de izquier- • 
dista y  de masón. •

Fué sacado de su propio domicilio anejo a la 
prisión, entre ios lamentos y  lloros familiares, y  yo  
he oído a uno de sus ejecutores comentar la cara de, 
terror de la víctima al darse cuenta de su trá^m . 
fin. Tenía e l pobre hombre cinco criaturas que la 
piedad de los compañeros sostenían después de su 
desaparición, y  los cinco pequeños, ponían su ncJtá' 
dramática, jugando a los «soldados» en la puerca • 
del penal, disfrazados con el uniforme que dio 
muerte a su padre. El perverso instinto de alguien 
exigió de la viuda, para mantenerse en aquella mc- 
rada oficial, aquel atuendo para sus hijitos-

Anecdotario interminable el de este penal. Co­
mo caso destacado, señalaremos la ejecución de se­
senta y  seis presos de Miranda.

El día anterior me hallaba en el penal casual­
mente y  fui invitado por el director interino para 
presenciar el suceso.

Rechacé la amable invitación, pero no pude 
evitar, en mi siguiente visita, que me contara él nüs 
m o los detalles.

Dichos condenados a muerte llevaban varios, 
días enterados de su suerte. Después de varios apla­
zamientos, que aumentaron sus torturas morales y 
concentrado un servicio extraordinario de vigilan­
cia, pues los familiares vagaban por las cercanías 
del penal, los encartados, sesenta y  seis socialista e 
izquierdistas de Miranda de Ebro, colocados en Im-' 
bitaciones separadas, fueron presenciando los pre­
parativos.

Uno de ellos, abogado muy conocido de Miran­
da, tuvo en  sus últimos momentos una aguda crix . 
y  solicitó confesión, mostrándose arrepentido de sus, 
errores y  de su vida. Tal vez creyera" mitigar así 
su suerte.

A  las cuatro de la mañana, y  en grupos de vein­
te, fueron sacados e  internados en una zanja abier­
ta, a la salida del penal, que era el lugar ya inve­
terado para las ejecuciones. Los fusileros, en núme­
ro de cuarenta, se colocaron a ambos lados de ^  
zanja y desde allí dominándoles, les acribillaron a 
balazos.

Recogidos los cadáveres de ^^lellos veinte, pa­
saron otros tantos que habían estado preparados y 
recogidos, cediendo el sitio a los restantes; pasó él 
último grupo, que, por ser algo más numeroso, 
ofreció mayores dificultades. Los últimos ejecuta­
dos, se colocaron pisando la sangre derramada por 
los anteriormente caídos.

El encargado del establecimiento, que m e rela­
taba la escena, me afirmaba que él mismo, apenadk)' 
de aquellos desventurados, les facilitaba en una 
ta de gran tamaño, vino en  abundancia, bota que 
ellos ansiosa y  febrilmente pasaban de mano en, 
mano y  se arrancaban unos a otros buscando en la 
inconsciencia del alcohol un lenitivo para su torte­
ra y  desesperación. ’ ,
..................................................... t.........

Procuré, desde entonces, ir poco por el P enal,, 
temeroso de verme obligado a asistir a alguno de 
aquellos espectáculos; pero en el mes de marzo, Un 
sumario nuevo e importante me obligó a visitarle, 
con frecuencia.

El inspector de  Prisiones nos habla remitido 
una denuncia sobre ciertas irregularidades comefi-  ̂
das, según él, por funcionarios del Penal en rete-, 
ción con e l dinero de los presos.

En síntesis, la denuncia decía que a los presos. 
«puestos en libertad» (los que en- las listas fatíd^ 
cas salían para ser ejecutados}, no se les había li­
quidado sus ahorros o  el dinero que les pertenecía, 
si bien se hacía figurar así en los libros correspon­
dientes.

Hay que tener en cuenta, que a todo preso'.o 
detenido al entrar en el Penal, se le  retiraba el di­
nero y  las alhajas, haciéndose cargo de ello la a¿- 
ministración del establecimiento^ dicho dinero .se 
le computaba en tickets o vales y  solamente al ger ' 
libertado o trasladado, se le liquidaba y  devolvía ¿1.' 
metálico recogido. » ,

Según la denuncia, los empleados del Penal, j'l, 
(Continúa en  la púpino siguiente7
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salir «libertados» aquellos desventurados presos, ha­
d a n  figurar la entrega del dinero, pero se quedaban 
con ello, lucrándose, com o lo  demostraba el no es­
tar firmados los correspondientes recibos.

La acusación era gravísim a; con un fondo in­
moral repugnante, de ser cierta, y  en todo caso ro­
zaba cosas delicadísimas, que en modo alguno po­
dían hacerse públicas, pues era dar estado oficial a 
las trágicas desapariciones.

Aquel sumario nos ocasionó disgustos y preo­
cupaciones sin cesar; estábamos convencidos todos 
de la falsedad de aquellas acusaciones, pues cono­
cíamos a las personas envueltas en ellas y  su hon­
radez, pero se trataba de una habilidad para bus­
car sanciones contra algunos empleados del Pfnal, 
que no mostraban el «tacto y  energia» convenien­
tes. y habla que tramitar la denuncia.

Entre las mallas del sumario aquel prevaleció 
la honradez de los empleados del Penal, pero tam­
bién la cruda verdad de los horrores cometidos por 
dfros elementos.

La realidad era que los empleados se veían im­
posibilitados de hacer los saldos a los «libertados», 
pues eran sacados precipitadamente y  a horas 
extrañas. Llorosos unos, desesperados otros, los con- 
t|;bles se veían imposibilitados de hacer con ellos 
liquidación alguna; por otra parte la fuerza que 
les conducía tampoco quería dilaciones ni retardos. 
Alguno de aquellos condenados a quienes intenta­

ron entregar el dinero se lo  arrojó con desprecio 
diciendo «que se lo  dieran a sus asesinos».

Los encargados del Penal, al día siguiente de 
las «libertades» llevaban el dinero, si no había una 
viuda o fam iliar a quien entregárselo, a la suscrip­
ción abierta para e l «Glorioso Ejército» así com o las 
alhajas no recogidas, con el nombre de X  X , o de 
un «entusiasta desconocido»; en comprobación de 
esto pude ver algunos casos concretos y  confronta­
dos.

Aquellos empleados eran adictos al movimien­
to militar, pero incapaces de apropiarse de aquel 
dinero, y  así quedó acreditado en el sumario, pero... 
investigaciones posteriores, nos convencieron de 
que los autores de tales robos eran los mismos ele­
mentos armados o patrullas que se encargaban de 
las ejecuciones.

Quedó plenamente probado que tales elementos 
no se conformaban con quitar la vida a los reos, 
sino que después de muertos les registraban y se 
apoderaban de lo que llevaban encima. Por esto en 
los cadáveres que levantábamos jamás aparecía 
cantidad, ni joya o alhaja alguna...

• Aun en los que sacaban directamente del Pe­
nal, y que por tanto no llevaban dinero encima, se 
apoderaban los ejecutores de sus tickets y vales, y  
se presentaban con ellos en la Administración del 
Penal al siguiente día, para su canjeo y  efectividad 
por el metálico que representaban.

Por eso los cadáveres aparecían con el te 
la cuchara y  el plato metálico del Penal, peí^" 
eos... muy pocos, conservaban en sus bolsillos aô  
Uos vales o cartones de la Administración y Iq 
to es que sus importes se cobraban...

¡Siniestra visión e historia, la del Penal de B>J 
gos! Desde el 19 de ju lio  todos los presos ail¡. 
ven en continua zozobra e inquietud, por su 
y  basta una llamada a uno de ellos, para Uen¿1 
congoja su alma. Asi me lo  confesaban cuand 
obligaciones de mi cargo, tenía que llamarles enl 
celda, para alguna notificación o firma sin ¡mu 
tancia. «¡D on  Antonio! ¡Qué m iedo he pas 
—me decían— creí que me llamaban»...

Y  es que todos han visto cóm o sus amigos
compañeros eran llamados un día para no voi 

El sufrimiento de aquellos presos es el 
espantoso, el dé la incertidumbre y  tortura mi 
cien veces más horrible que el maltrato mateit 
el sufrimiento lento y  continuo de no saber 
do ni cómo pueden ser ejecutados por un eni 
personal o político-

¡Estas noches del Penal! Esas interminatlí 
noches de tortura, oyendo a intervalos el ruido 
las descargas cercanas, y  con el espíritu entr* 
vida y la muerte...

Penal de Burgos- ¡Penal de Burgos!
(Del libro «Doy fe ...» , original de Antoi 

Ruiz Vilaplana.)

í

La marcha sobre Europa
P o r M a n u e l H um bert

Com ienza el año 16 del imiperia- 
liamo italiano. Mussolini celebra la 
m archa sobre Rom a, qu e e l 28 de 
octubre de 1922 le  á.6  el Poder. Ce- 
tebra. en realidad, una leyenda, ya 
q u e  ese aoonteckniento Jicroioo 
nunca tuvo efecto. A  los dictadores 
n o  les gusta que les nom bren la 
verdad histórica. Para conm em orar 
e l acontecim iento fascista, ha llega­
do a Rom a una delegación nacio­
nalsocialista presidida p or  Rudolf 
Hess. Es una prueba d e  la amistad 
italogermana.

.Del m arco de legalidad pasó Mus- 
solini al m arco de la Uegalidad re­
volucionaría fascista. Este canTbio 
íué orig-bíado p or  la actitud d e  las 
masas, que cada vez se  aleja­
b a n  m ás de Conservo v ivo  el re­

cuerdo del prim er aniversario de 
ia m archa sobre Rom a, celebrada 
antes por MuSsolini con  tm v ia je 
triunfal a l  norte y al centro d e  Ita­
lia. En todos los lugares se detenía 
para celebrar tan señalado dia, y 
pronunciaba discursos.

Era mediarioche en  Florencia. La 
Piazza Signoria íu é  adornada para 
que hablara él «duce». L os  batallo­
nes de «cam isas negras», obligados 
por el mando, aplaudían al dicta­
dor, pero la población  de Toscana 
se m antenía en  un  silencio glacial

El asesinato de M atteottí consti­
tuyó un gran golpe para el sistema 
fascista. A ú n  noe hallábam os en los 
tiem pos en  qu e un cadáver bastaba 
para despertar la conciencia mun­
dial, que después ha perm anecido

sorda y  m uda ante los asesinatos de 
españoles, ante los bom bardeos aé- 
:eos sufridos por España y  por Chi­
na. M ussolini estuvo entonces a 
punto de caer. P ero lo s  años Si­
guientes v ieron  cóm o aumentaba e! 
sistema autoritario y el terror. En 
el fascism o em brionario de Italia 
estaban contenidos los m edios que 
ha cultivado luego tam bién el T er­
cer  R eieh: la isla d e  Lípari, susti­
tuida por el cam po de concentra­
ción, el aceite de ricino, por las 
celdas d e  la  Gestapo.

L legó la época en la qu e Musfio- 
lini, disfrazado de hom bre de Es­
tado, se presentó ante las dem ocra­
cias. fascism o vestía en traje 
de gala. Entre gente ñna, se solía 
o ír el sigu iente com entario: «Para 
Italia ee «1 sistema m ejor de Go­
bierno ; ios  trenes m archan ahora 
con  más regularidad. N o hay men­
d igos». Hacíanse la  ilusión de que

se había conseguido dom inar la re­
sistencia d el pueblo, y  en los años 
33 y 34 estaba tan extendida esta 
opinión, que en Londres y  en  A m é­
rica decían a Hitler qu e aprendiera 
de M ussolini y  fuera un poco  más 
decente. «Con las persecuciones no 
hace usted sino perjudicarse.» •

La guerra d e  Abisinia reveló los 
m étodos violentos del fascism o. Des­
de entonces no ha conseguido tener 
tranquilidad el dictador italiano. 
Una victoria no sacia el ham bre, si­
no q u e  despierta e l apetito. Musso- 
l.ni, que celebra hoy su  m archa so­
bre Europa. Guíale el deseo de que 
el M editerráneo vuelva a ser el 
bre Rom a, sueña con  su marcha so- 
«am re nostrum».

En el cam po económ ico tropieza 
Italia con las m ism as dificultades 
que é l III Reich conoce desde hsce 
tiem po. L o peligroso d d  estado de! 
país llévale a las m ism as solucio-

cionalsocialism o. El fascismo íUj 
nes aventuradas que busca d > 
no, qu e se vanagloriaba siengit 
su carácter propio, ha sido ge» 
nizado.

El Estado autoritario pasa i 
Estado totalitario.

D e la m archa sobre Roma, i 
m archa sobre Europa.

(D e «Pariser Tageszeitun|i¿' 
octubre de 937.)

OlililÉ

D el lib ro  d e l m ism o título* 

o rig in a l d e  S ilv io  Trentin

(C o n tin u a c ió n )

No es fácil definir con seguridad las atribucio­
nes de éste, puesto que están clasificadas entre las 

,<^e se sustraen, por su misma naturaleza, a todo 
límite de prevención. Se puede decir que, en reali- 
^ d ,  parecen revestir a la vez un doble carácter, 
deliberador y  consultivo-

E1 Cgnsejo delibera, al establecer la lista de 
diputados, al fijar los estatutos, las instituciones y 
las directivas del partido nacional-fascista, cuando 
nombra o  destituye al secretario, a los subseéretar 
ríos y  a los miembros de la directiva del partido.

Por el contrario, se limita a enviar avisos no 
desprovistos, sin embargo, de cierta fuerza apre­
miante,
...sobre todos los asuntos de carácter constitucio­

nal y, en  particular, sobre cualquier proyecto  de 
le y  que se refiera a la sucesión  al trono, al poder 
dél rey  y  a las prerrogativas reales, al funeiona- 
m iento del Gran Consejo, al del Senado y  la Cá- 
rrtara de Diputados, a las preorrogativas y  aíribu- 
cfones del je fe  del Gobierno, a la facultad del E je­
cutivo para em itir normas jurídicas, al ordenamien­
to de pago sindical y  corporativo, a las relaciones 
CTÍre el Estado y  la Iglesia católica, a los tratados 
internacionales que implican mutaciones territoria­
les dentro de la circunscripción del Estado o de Ies 
colonias.

En realidad, no hay un solo acto que se refie­
ra  a la vida del Estado que, para conseguí, su com ­
pleta  validez y su ejecución, pueda pasar sin el 
concurso del Gran Consejo. Esto parece evidente sí 
reflexionam os que, por intermedio del Gran Con­
sejo, el Partido fascista ha sido erigido en soporte 
efectivo y  exclusivo de toda manifestación de vida

colectiva y, por lo tanto, en órgano condensador de 
la soberanía.

Estar sujeto al Estado, según los principios de 
la ley  del 9 de diciembre, significa estar sujeto al 
fascismo, sin tener por esto otro derecho que no sea 
e l de servir al Partido, puesto que éste ha de iden­
tificarse con sus partidarios. Se manifiesta como po­
tencia autóctona, independiente, por consiguiente, 
de la voluntad de los destinatarios de sus órdenes, 
capaz de realizar por sí mismo sus actos, gracias a 
la actividad de un órgano dotado de prerrogativas 
«originarias», ^

Es, justamente, para marcar bién esta circuns­
tancia, que la ley reconoce formalmente que a éste 
pertenece toda facultad de deliberación y  todo po­
der de representación relacionado con el movimien­
to en que las fuerzas y  los recursos del régimen se 
hallan organizados. En los términos del artículo 
11, el Gran Consejo adquiere con este m otivo una 
autoridad sin límites que le permite dirigir, según 
su í deseos, la vida del partido. Se deduce de esto 
que cualquier organización del Estado, que a su vez 
se apoya en e l Partido, está sometida de jure  a la 
discreción del Gran Consejo.

Sujeción al Partido  d e  las grandes a d ­
ministraciones del Estado

A v io n e s  alem anes pan 
Franco '

H AM BURGO, l-X I-37 . —  De!É< 
14 de octubre transportó la soofS* 
«Slom an», de Hamburgq, avioMtJ 
ra los rebeldes españoles. EstoíS- 
ratos se encontraban en el «buf-'' 
número 25 de  la  sociedad y 
rodeados de alam bradas e e ^  
L os nom bres de los buques carl­
eada viaje.

Este conjunto de medidas orgánicas rígidamen­
te encuadradas en un sistema coherente de expro­
piaciones progresivas de todos los focos de autono­
mía individual o  colectiva sería suficiente para ase­
gurar al partido la sujeción completa de las grin 
des administraciones del Estado.

En efcto, en algunos meses, haciendo uso pleno 
de los métodos más expeditivos de depuración y  del 
ejercicio discrecional de los poderes especiales con­
cedidos al Gobierno en materia de admisión en les 
empleos públicos y  de reglamentación del personal 
de las diferentes clases y  graduaciones, e l fascismo 
no encontró obstáculos para poner en manos de su<? 
hombres de confianza, la dirección y  el control de 
cualouier función o servicio, en apoderarse, en una 
palabra, de todas las palancas que dirigen, hasta en 
sus menores detalles, el funcionamiento del Es­
tado.

Además, para evitar cualquuier sorpresa, no 
había olvidado a tomar algunas precauciones su­

plementarias, tales com o: la supresión de garaÜ 
asegurando— en la estricta aplicación de un 
pió constitucional que ningún Gobierno había c* 
do, antes, violar—la independencia de la Mag:? 
tura y  de la Universidad (Ley del 24 de d ici^  
de 1925); el encuadramiento dentro de la b:jroC| 
cia del Consejo de Estado y  del Tribunal de Cw 
tas con el fin de transformarlos en órganos cok 
dos bajo la dependencia directa del Ejecutivo (' 
cretos del 9 de enero de 1927 y  del 13 de ene» 
1927) • la imposición a los miembros de la enseS 
za superior de la obligación de prestar juran** 
de fidelidad al régimen fascista (decreto del S ' 
octubre de 1931); atribución al Gobierno, con  ̂
rácter exclusivo, de todo poder de iniciativa en 
teria judicial, de form a que le permita decidir *  ̂
placer y  fuera de todo procedimiento justo, 
mismo pueda ser juzgado a la vez com o crimen s'*, 
m inable hacía determinados ciudadanos o com  ̂ '  
acto perfectamente lícito o  sea, loable para 
(articulo 13 del Código penal); la amnistía k--; 
mente concedida a los llamados crímenes 
le s » ; la constitución fuera de los cuadros de la ̂  
gistratura ordinaria de una magistratura de 
jo , encargada de velar por que la interpretación- 
la ley fascista no puede nunca servir de 
para aflojar los vínculos que obligan al 
do a servir los intereses del partido; la creacio»^ 
una milicia nacional voluntaria para la defen®* " 
Estado-

El rey e le v a d o  a la categoría de 

maestre d e  cerem onias
¿Qué faltaba aún para calmar cualquier 

sión? ¿A justar las cuentas a la corona? 
vía en este caso, no habiendo desdeñado 
papel por el de cómplice, el fascismo había 1 
do a tiempo el terreno, de todo obstáculo.

El rey de Italia dejó de ser constituciónau^^ 
Jefe de Estado el mismo día en que todos lo® 
res del Estado se concentraron en manos 
Consejo. Con relación a la corona,
] 0  goza, en efecto, de una autonomía comp pjr* 
teniendo el rey ningún medio o su disposicio .-p̂ r 
influir directa o indirectamente sobre su

(Continua’^̂
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